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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Y hoy, también buena fiesta, porque se celebra la solemnidad de Pentecostés. Se celebra la
efusión del Espíritu Santo sobre los Apóstoles, que tuvo lugar cincuenta días después de la
Pascua. Jesús lo había prometido varias veces. En la liturgia de hoy, el Evangelio recoge una de
estas promesas, cuando Jesús dijo a los discípulos: “El Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi
nombre, les enseñará todo y les recordará lo que les he dicho” (Jn 14,26). Esto es lo que hace el
Espíritu: enseña y recuerda lo que Cristo dijo. Reflexionemos sobre estas dos acciones, enseñar
y recordar, porque así es como Él penetra nuestros corazones con el Evangelio de Jesús.

En primer lugar, el Espíritu Santo enseña. De este modo nos ayuda a superar un obstáculo que
se presenta en la experiencia de la fe: el de la distancia.  Él nos ayuda a superar el obstáculo de
la distancia en la experiencia de fe. De hecho, puede surgir la inquietud de que hay mucha
distancia entre el Evangelio y la vida cotidiana. Jesús vivió hace dos mil años, eran otros tiempos,
otras situaciones, y por eso el Evangelio parece ya anticuado, parece inadecuado para hablar a
nuestro hoy con sus exigencias y sus problemas. También se nos plantea esta interrogante: ¿qué
puede decir el Evangelio en la era de Internet, en la era de la globalización? ¿Cómo puede
impactar su palabra?

Podemos decir que el Espíritu Santo es especialista en acortar las distancias, Él sabe acortar las
distancias; nos enseña a superarlas. Es Él quien conecta la enseñanza de Jesús con cada tiempo
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y cada persona. ¡Con Él, las palabras de Cristo no son un recuerdo, no! ¡Las palabras de Cristo
por la fuerza del Espíritu Santo cobran vida, hoy! El Espíritu las hace vivas para nosotros. A
través de la Sagrada Escritura nos habla y nos orienta en el presente. El Espíritu Santo no teme
el paso de los siglos, sino que hace que los creyentes estén atentos a los problemas y
acontecimientos de su tiempo. De hecho, cuando el Espíritu Santo enseña, actualiza, mantiene la
fe siempre joven. Nosotros corremos el riesgo de hacer de la fe una cosa de museo: ¡Es el riesgo!
Él en cambio la pone en sintonía con los tiempos, siempre al día, la fe al día: este es su trabajo.
Porque el Espíritu Santo no se ata a épocas o modas pasajeras, sino que trae al presente la
actualidad de Jesús, resucitado y vivo.

¿Y de qué manera el Espíritu realiza esto? Haciendo que recordemos. Aquí está el segundo
verbo, re-cordar. ¿Qué quiere decir recordar? Re-cordar significa traer de vuelta al corazón, re-
cordar. El Espíritu trae el Evangelio de vuelta a nuestro corazón. Ocurre como con los Apóstoles:
habían escuchado a Jesús muchas veces, pero lo habían comprendido poco. A nosotros nos
sucede lo mismo. Pero a partir de Pentecostés, con el Espíritu Santo, recuerdan y comprenden.
Aceptan sus palabras como si hubiesen sido específicamente para ellos, y pasan de un
conocimiento externo, un conocimiento de memoria, a una relación viva, a una relación
convencida y alegre con el Señor. Es el Espíritu el que hace esto, el que pasa del hecho de
“haber escuchado acerca de él” al conocimiento personal de Jesús, el que entra en el corazón.
Así es como el Espíritu cambia nuestra vida: hace que los pensamientos de Jesús se conviertan
en nuestros pensamientos. Y esto lo hace recordándonos sus palabras, llevando al corazón, hoy,
las palabras de Jesús.

Hermanos y hermanas, sin el Espíritu que nos recuerda a Jesús, la fe se vuelve olvidadiza.
Tantas veces la fe se transforma en un recuerdo sin memoria. Por el contrario, la memoria es viva
y la memoria viva nos la da el Espíritu. Y nosotros - tratemos de preguntarnos - ¿somos cristianos
olvidadizos? ¿Quizás basta una adversidad, un cansancio, una crisis para olvidar el amor de
Jesús y caer en la duda y en nuestro miedo? ¡Ay! Estemos atentos a no convertirnos en cristianos
olvidadizos. El remedio es invocar al Espíritu Santo. Hagámoslo a menudo, especialmente en los
momentos importantes, antes de las decisiones difíciles y en situaciones no fáciles. Tomemos el
Evangelio en la mano e invoquemos al Espíritu. Podemos decir: “Ven, Espíritu Santo, recuérdame
a Jesús, ilumina mi corazón”. Esta es una bella oración: “Ven, Espíritu Santo, recuérdame a
Jesús, ilumina mi corazón”. ¿La decimos juntos? “Ven, Espíritu Santo, recuérdame a Jesús,
ilumina mi corazón”. Luego, abrimos el Evangelio y leemos un pequeño pasaje, lentamente. Y el
Espíritu lo hará hablar a nuestras vidas.

Que la Virgen María, llena del Espíritu Santo, encienda en nosotros el deseo de orarle y de
acoger la Palabra de Dios.

______________________________
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Después del Regina Caeli

Queridos hermanos y hermanas:

En Pentecostés se hizo realidad el sueño de Dios sobre la humanidad. Cincuenta días después
de la Pascua, pueblos que hablaban lenguas diferentes se encontraron y se entendieron. Pero
ahora, cien días después del comienzo de la agresión armada contra Ucrania, la pesadilla de la
guerra, que es la negación del sueño de Dios, ha descendido de nuevo sobre la humanidad:
pueblos que se enfrentan, pueblos que se matan, personas que, en lugar de acercarse, son
expulsadas de sus hogares. Y mientras la furia de la destrucción y la muerte se desata y el
conflicto se recrudece, alimentando una escalada cada vez más peligrosa para todos, renuevo mi
llamamiento a los líderes de las naciones: ¡Por favor, no lleven a la humanidad a la ruina! ¡Por
favor, no lleven a la humanidad a la ruina! Que se lleven a cabo verdaderas negociaciones,
tratativas concretas para un alto el fuego y para una solución duradera. Que se escuche el grito
desesperado de la gente que sufre -lo vemos todos los días en los medios de comunicación-, que
se respete la vida humana y se detenga la macabra destrucción de ciudades y pueblos en el este
de Ucrania. Por favor, sigamos rezando y luchando por la paz, sin cansarnos.

Ayer, en Beirut, fueron beatificados dos frailes menores capuchinos, Leonard Melki y Thomas
George Saleh, sacerdotes y mártires, asesinados por odio a la fe en Turquía en 1915 y 1917
respectivamente. Estos dos misioneros libaneses, en un contexto hostil, dieron prueba de una
confianza inquebrantable en Dios y de una abnegación por el prójimo. Que su ejemplo fortalezca
nuestro testimonio cristiano. Eran jóvenes, no tenían 35 años. ¡Aplaudamos a los nuevos beatos!

Me he enterado con satisfacción que la tregua en Yemen se ha renovado por otros dos meses.
Gracias a Dios y a ustedes. Espero que esta señal de esperanza pueda ser un paso más para
poner fin a ese sangriento conflicto, que ha generado una de las peores crisis humanitarias de
nuestro tiempo. Por favor, no dejemos de pensar en los niños de Yemen: hambre, destrucción,
falta de educación, falta de todo. ¡Pensemos en los niños!

Quisiera asegurar mis oraciones por las víctimas de los deslizamientos de tierra causados por las
lluvias torrenciales en la región metropolitana de Recife, Brasil.

Los saludo a todos, romanos y peregrinos. Saludo a la Asociación "Avvocatura in missione"; a los
miembros del Movimiento Internacional por la Reconciliación y del Movimiento por la No
Violencia; al grupo scout francés "Saint Louis", a la Sociedad de San Vicente de Paúl y a la
fraternidad Evangelii Gaudium. Saludo a los fieles de Piacenza d'Adige, al Coro de Castelfidardo,
a los jóvenes de Pollone y a los de Cassina de' Pecchi -recuerdo cuando visité estos lugares hace
tantos años-, a los peregrinos de los Santuarios Antoniani de Camposampiero y a los ciclistas de
Sarcedo, y saludo también a los muchachos de la Inmaculada.
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Expreso mi cercanía a los pescadores, pensemos en los pescadores que, debido al aumento del
costo del combustible, corren el riesgo de tener que cesar sus actividades; y la extiendo a todas
las categorías de trabajadores que se ven gravemente afectados por las consecuencias del
conflicto en Ucrania.

Rezo por ustedes, ustedes recen por mí. Les deseo a todos un buen domingo. Que tengan un
buen almuerzo y adiós.
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